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EDICIOflde la TARDB 

Rw>ACCi<iti, ADNiwnrRAaó» v T«ij.na» | { Airo»oro» T Sosaupciow» 
BtcuiiUlsri Slaoobi, U bis, bajo*. II «•#« 7, t«/o». TútéfOBO 630, 

El dinero, las m j a s g 81 prolüBiftH de la jQQQarqáL 
Sor luana de la Consolación esté IncoatolaWe, Después de ^ ' " " X ' l E l ^ U I m í 
pocilio de chocolate, en el qaa Ua untado doi re b l a d a » ^ P»" ' ^ o S • 

pociliodei ricocliocol«t«! Uueflo ha aotra-lo enaucolílu. b * r * * ¿ l " Z * S J > % l ™ Z 
ca ón da la raesKa. En el «jeío hay do» hatillos. En uno da el o» ha ni«ll4o «hora ei 
crucifijo, un.* a ' fa . de '.puesto y uno» mírabrillo». Lua^o 1« cerr»do U OÍM». | , 
renquasndo, lloroaa, ha balado al huerto. . . . . M 

Junto a «n arriata est í sor Maria d« h I™»̂ 1??̂  u h ^ r t a Ŝ LX' 
obww. con el rostro lleno de arruUaa v sobra loa WÍoa.V ^^«t ^ r ? ' Un0* ^ 
l « ar.ieaos, .Tfaas, QM Han crecWo allí cono los UÍ rMlM en ivd i» lnc»lto. 

-<Ptro dónde tendrin la ca'>«ia l« m 're PTÍO H y la PieMjjWgy ni Q - J ^ 
¡Ay hermana, q u é a o y o . . Son ¡(ivone.; « • a P " " ^ ' l l ^ ^ S ! 

«waotrnatenemoa a estos muros. Cincuenta «fto» hace que estoy y© w « , hermia» 
frans orberacWn. , w — • OMHO. 

, - Cincuenta y do* hará en Septiembre que toraí yo el héWlo, berwwe ^omo-
lacran. 

— Y ni usted ni yo hubiéramos vendido cao en doce in« daros. 
- D i c e la msdre uriora que el comprador ha dicho qaa ^ l!L In-?iTb^ 

^upcrlor a lo que vafea conwnto e iglesia tuntoa y qa^ con 511» ^ ' • " S * 0 * 1 J J " , r , , í í 
Valencia un Mnvontaro enorme, me or qae éste y en pala más aloijre y taeno que eaie 

. - H e r e j é ^ o r ' , hermana, el comprador. Hace «elnte alio» daban por •> convento»©, 
•o veinticinco mil y no ae lo quiao «snder 11 madre Antoila. « i ^ — . - • 

—También lo creo íOulén m i l que un hereje, piensa en poseer tierraa y ca»w y 
dfnefo y cosas terrenales? . . | | « _ , _ 

—Dicen que andón ahora por el mundo una mala gente, deacrelfla, floe «e uaraan 
republicanos o socialistas. Era, debe de B T de elloa t , . ™ . „ . 

- ¡Quién sino uno d • esos nos hubiera caaaado e»e dolorl i Y ata replicar, narraana, 
sin poderse delenderl Yo moriré... . , ^ . ¿ ^ 

En esto la campana del convento comlens» a lansar al aire uno» ¡ío»P«« toar»», ae-¿nidos, rae- lico. 
—iYa es hora, Dios mío! ¡Adiós casa nueitra, casa amada* „,^t[^-rr^.¡ 

• »-¿Por qué nos errojan de aquí? 
Sor luana 9 aor M a r á »e abrazan y loran. , . _ . . 
Pero ya Vienta mis monja». En los rostros de todas »e nota la huella de \ 



«as. Hísta la priora aparece pensativa. iSí, sf. había sido victima de un hereje, de uno 
le estos rcp^blicunotes! 

Sor . utna ha subido de. nuevo a la celda y con su hatillo en la mano aparece en el 
ttauslro, llor nlo silenciosamenie. íioc Antonia, sor F i omena, sor iincarnación, toias 
vieja», unas apoyándose en otras, cpn sus ! atilioi, miran c n aqjellos miiros. ajunros 
ílat strrs. De pronto una de eilas se escapa ¡ie la f h , corre al huerto y arranca ana 
nargarita. . . . . 

campana vuelve a dar Insistentes nuevos i ilpei, mis secos, mis seSuidos, mas 
••ápldo?. 

E l desfile comienza. Se abren las grandes puertas esas nuertas que sólo se abrían 
para entrar. Fuera hay unos coches. Las mon,as se persignan. La priora comienza el 
rántico. !iS " • »•'' '- -' ' • • 

/n té. Domine, speravi, LiSEBH 
•«•oto non confandar irnBternum, 

Las demáa monjas, lioronio a 1 'grima viva, dirigiendo úna última mirada a aquelhs 
Duros y maldiciendo a los republicanos, al hereje que ha encañado a la prnra, van re-
tongando el «almo. 

Fuera hay mujeres, chiquillos y hombres del pueblo que contemplan el es^ect icnlo. 
Entre ello?, hablando cotí su arquitecto, sin mirar siq iiera a las monjas, traz .ndo 

«¡¡¡nos con la mano, fija la vista en el convento está el comprador, el republicano, el 
hereje -según sor Juana, sor Consolación, jor Teresa que se llama el conde de Ro-
lianones, puntal de la monarquía, protector de Congregaciones religiosas y católico a 
>nacha martillo. 

iPobres monjas! No creáis en compras de estas hechss por los republicanos Sólo 
los monárquicos realizan estos negocios. Los grandes monárquicoj y los grandes ca­
tólicos. 

O a o e t m a . 
En la última sesión celebrada por el Ayuntamiento de Sarrlá se dió cuenta de la s i­

guiente demanda, que pasj a estudio de la Comisión correspondiente: 
^ L a Empresa del ferrocarril de Sarriá pije peMiiso para suprimir y construir algu­

nas obras, pues a ello le obligará la prolongación de iu línea hasta Sabadell y Tarraaa. 
Solicita la supreMón de una parte de la calle de Mas para el ensanche de las cocheras 
de la Compañía; que se autorice cubrir la parto del torrente de i iardeflas y la ocupa­
ción del mismo pof" la Contoanía en el trozo coinprer.didi entre las calles de Mailé y 
Flaquer y Llóbregat; que 89 autorice el establecimiento del paso superior correspon­
diente a la calle de Cistelin'iu; que se autorice la supresi ta del p so a nivel, enlace de 
las calles de Maflé y Flaquer y Pí v Marg i l l , mediante la construcción de una pasarela 
para peatones y rampa para carruajes; que s; autori e la cons'rucci m del edificio des­
tinado a apeadero en la Avenida de S a r r l y que el Ayuntamiento declara que no se 
establecerá ningún paso a nivel entre la Bonanova y Sarriá, para evitar los peligros 
que ofrece la tracción a gran velocidad. 

En el Dispensario de rracia fué atíxliiada Angela Planas de Bofarull, de 51 aflos, 
habitante en I» calle de Aribau, 124, 4.", pues por h iber bebido equivocadamente una 
solución de formol sufrió los efectos de la inioxicación. 

En muchos de nuestros centros vitícolas se lamentan los agricultores de la plagi de 
cochilis y (le endemia que invaden las uvas. Se recomienda contra estas orugas, vulg r-
mente llamadas cach de rdhlm, nsparsiones con caldos cúpricos que contengan algún 
Insecticida como el formol o el cloruro de bario. 

i Un tal Feller ha hállalo un nuevo proce-llmlento para la conservación de le carne, 
llamado desecación por el vacío, que permite contervar la carne al aire libre durante 
varios meses sin pérdida de sus cualidades nulritivas ni su sabor, ni aun de su aspecto, 

E l procedimiento consiste en evaporar por el vacío parte del agua contenida en la 

9 En un establecimiento de Toulonse han sido invitadas diversas personalidades para 

?ue apreciaran la bondad del invento pasados tres meses después de haber sido sacri-
loadas las reses. 



auillcrmo Sarvey. 
t n é Guniírins Harrey un e¿lebr« médieo 

Inglíi, nacido en Foltatone en I57S. Miembro 
del Colegio de Medicina de Londres, lo lu* 
tamb án del hospital de Sao Bartolomé j del 
raftjeoekv fe «oostiiayd una de Us grandes 
celebridades científicas de su i'glo, no sólo 
persas vastos «mocimicolos en la ekncia 
da canr, que entonces se bailaba en aus al* 
bores.sino por sus obrns, entre la* qtH sobra' 
salen IRS encaminadas a expoutr las leyoi 
•«bra la circulación de la sangre i qoe pn* 
Wlcó en IftM y 165?. 

Kn la mayor parte -'e los diccionarios enci­
clopédicos del siglo pasado aparece Harvey 
eo»o el descabrl.lor de la eircnlacióa da la 
sangre y ningún tltolo menos fundado qne 
M« puede atribuírsele. La Inrtstleacldn bis-
tdHóa bá demostrado con claridad Inoegabl» 

ij} deicnbrldor de la clrculacldn-dala 
sangre fui el lanoso médico esraPol Migue' 
Ser»et, victima del siniestro Calvlno y qn' 
morid quemado en Ginebra por or^en de es-
ta taaático. 

En los mismos textos en que se lea que 
Harvsy descubrió laa leyes da la drculadóc 
de la sangre se dice, hablando de Servet 
"Se lo atribuye, generalmente, la primer» 
ideado la circulación da la sangre.* 

Cuando nacía Harroy (187fft ya hacli vc i i ' 
tlsleie aRos que Misuel S-r*et había publi­
cada en Viena, en el D •Ifloadd. sa (smoatsi' 
• a obra De Ch UH*rri$m{ r t ' H n'ione «55 ' 
en la qne hbce ana descripción detillada de 
ta eoastitnclón física del caerpo humano, qu 
eallfléa del mayor milagro 'de todo*. All 
djicxibo la circulación de esto modo: , , o' 2 

• E l espíritu vital (sangre arterial) empieza 
a encontrime en el v ntrlculo Itqulerda d»; 
coratón, ranas, sobre todo, a los pul r one, 
quolo prortneen. Eá OS «^Miii ligero, «la­
borado -o la fuerza del gran c.ilor rte la san­
gre, de color vivo y de ana gran potencia 
Itfbea (parece AílWftt 'IWW$¿oJ'íí?Siftio 

u n á i » f t ^ ^ % n ^ M T l « irteiMa1\ eMlenfen 
de an si lea elementos del aire, del agua y 
del fu-go. Bate espirito vital provk-no de 
naa mctcU operada en los pulmones, de! 
aire aspirado con la sanara sutil elaborada 
qau «1 ventrículo derecho del cororón éortld* 
Bl'a al Itqnierde. Mas esta cemnnleación no 
se hace en m-̂ do «Igua-i por la pared media 
d*l coraión, ijne 8"pafs, ctrat vulgarmente 
fa cree, sino con un raagoo artille o por el 

ventrículo derecho dM eoratdn, d»spué« qna 
la sangre sutil ha sido puesta en •tovimient» 
mediante un largo circuito a través de lo 
pulmones. Las pn'mones la preparan (ozl 
dan), rpl^Uqtelf ^ i j ^ R t f ^ . ^ y ^ ^ d f la t r 
na artvnoBa/hoy arteria pnlmunar) es ver' 
tid^ a U artiriA |ror*s«{Kana palfioniar). En 
seguida en «sta misma arteria venosa la san­
gre es meielada al aire aspirado y asi as 
porgada de toda su (nlgloesldad (quemadas 
sus materias carbonoias ... 

Asi, pues, sin dada algona, la mercla se na­
co en los pulmones. Esta calor brillante ea 
dado a la sangre espiritual (arterial) no por 
el corazón, sino por os pulmones. En el ven. 
trlculo liquierdo ao hay lugar saSclenta pa­
ra tao grande v abundante meicU ni para la 
elaboración d« un color tan brlllauu. Ha 
lo, la pared media, qne no tieso ni rasoo 
medio alguno, no es propia a tal elaboración' 
aun cuando so abriera una grieteen ella a 
se filtrara por aus poros. Con análogo arte 
que en el hígado le transfusión de la aangro 
se hace da la vea na aorta a la ve.¿a cara 
i'sangre »enoia), Igoalmente se lia • ea a 
nalmón la transfosldn del espirito de la ven ' 
arteriosa a le arteria venosa, fste espfrlt* 
vital qóe contiene la sangre es vertí'o del 
eotrlcolo izquierdo del cora:én a todas las 

irtei las del cuerpo , ' o'- «i ~ 

Ssrvet, por lo tanto, descubrid la circula* 
ido de la sangre, y ao sólo la pequefia cif* 
lalación, sino el aecceto do la grande, que oa 

el aecróto da la «ida. 
' Cama Servot tofo muchss discfpelos 
doctrina se propagó rápidamente. Vesa'lo. 
qiff'c^ifllfwéSd; flb'ftbliiW h Mk^ttMWi 

| íino desr'i'-'s do la muerte de Servet, en una 
titoM&éil^-.-.-i i t cvanotieia i» na 

KealdO'' Colombo de Cremona, discfpnla 
mmbtén de .Servet, reprodaoe a4o» despoéa 
Tai mtlra^s doctrinas de so maestro. Haca 

"mostró en un célebre trahajo publicado por la 
é t i m t t t * DeUx k o u i n (1874) qne Servot' 
fué rl dr^cul'r dor - e la circulaci 'n de la san" 
«re. Piulióramcs citar más dO veinte autores 
qnedemuestras lo miamc. Es hora, pues, de 
rectificar el grave ierror hl»«dr(«0 q m. atribu­
ye a Haryey naa flor la que d,e derecho' co 1 
rresponde al famoso médico «sptflot Migna ' 
Servet, blfo tf* Vllanovn dn < tena, en el eat' 
toncos principado da Catalufia, asi cono U 



Inilgne tueiactitnd en que coinciden algiuBM 
« a e i c i S p l t d i á l I I H M I I O <)U"nirvey o e i f r 
^rió lai leyea de la circulación de la sangre 
apenas enlremstas aitleí que 61. 
', L a i obras que han inmortalizado a Gnfller' 
ico Harrcy, escritas* impresas eit Ulfn de 

publicadas por S*ttet, se titula»: Exeráíatie 
urtt-i-i-i- T dr moluo coriis t í tanguinis iH 
anima ibur. y Exercila iones de generatione 
ititimaUnm. Murió HarTey * l 3 de Juni» 
de 1658. iKafc . 

ALVARO DK LA If . i »• u . 162R • 1652, e»decir, un siglo después de la* 

Las últimas reformas gramaflcales. 
La Real Academia de 1H Lengua en su gra- arl^. apa, t«ta, di», «o, biper. hipo, meta, pa-

raitica últimamente editadn ka introducido ra y pos, y >e auméntala lista de ¡a» partí-
Wltrnnas modi í i cAciones que deben cono" ÑrXTjttftfM¿¡X" . I - , " " P*11 T Pant0- Se 
terse. • • r.onsiderj del género común la palabra bués' 
¡ No,^Us_r«iT'«<;ion" que muchos espo- ^ed; ae rec tó i i lá palabra modisio y his 
tábamós y qiie los estudio'* liloló|í;í(B«)«i'«et'-"eí;'pliira1 de los siistantiyo* frac, pailebotK 
¡día reclaman de esa Corporación. 1.a nuera lord, cinc. Autorizase la escritura disvecio* 
íedición del texto único'^AbligatcriS -nal da kiosco y quiosco, kilogramo y quilo-
'aprender la lengua castellana auá vaoiada. gramo, kepis y quepis, zinc y cinc.,Hn ram* 
>en los mismos moldes que la del año 18*i, hio, dicesc que deberá escribirse: substanti 
eon las mismas dÍTÍ8ioo«e,.qU»yioacioneí, vo y np sustantivo, substituir y subsSraer «a 
Aomeayliitff»;», f M ^ a » f a ^ ^ ' . . . ^ f í í ^ ^ " ^ ^ sustituir y sustraer; Ribero y no Ri* 
leonato la edición vieja y Í20 tiene la mo-¡ vero. 
tíerra. • Después de los dos puntos en cualquier es* 
' Se ha introducido vtn péqoéflO CArabto en 1 crito puede nsarse indistintamente letra ma-
el orden de colocación de las parle* de la | yúseuln o minúscula, y en el uso ds los sicno» 
Oración: el articulo se explica después que 
el pronombre. Algunas deliniciones se han 
'alterado algo, tales ion las de silaba, pala* 
'bra, articulo (por cierto que se da una muy 
'oscura i, sustantivo i poco clara <, d'-mostr.i 
tivos, relativos, modos Indicativo y subjuir 
tiro, aujtto, complemetfto'' oíkcr^iéir pi 
•ivas, 

Se cambia la nomenclatura de indetermi 
nado y afijo por la de indefinido y enclítico' 
Hlcense ligeras adiciones en los casas de U 
declinación y en la teoría de tostnooosílahoS; 
M aBade las preposiciones inseparables ana, 

de interrogación y de admiración no se per» 
mite suprimirlos,, en ninguna ocasión, «I 

fPffacipfO de 'íffi'ffWt,¿ui|; s|t^ 
La regla oriográfíca de más novédud ei l a 

íjue en el capitulo de los acentos dice: 
"L. i preposición a y las conjuneiones e, • 

u, no llevando acento prosódico, tampoco 
deben llevarlo escrito.No obstante, lo lleTaré 
escrito la conjunción ó cuando, pof hallarlo 
iomadinla a cifras, pudiera ponlundirse COQ 
AbcftTQi ^ . ' i - A ^ u n c » podrá tomarse por 

Pónde es dellfo el 
Kn «1 SaUdo. de Kentueky A-Norto Amen 

ca) es tan grave ofensa llamar embustero a | 
nn hombre que la ley perdona al que respon-, 
de al insulto hiriendo o matando al que infie­
re el agravio. \o hace mucho ocurrió un caso 
de estes en Lonisville y el tribunal absolvió 
al insultado, a pesar de haber vengado la 
ofensa matando a su rival. 

Igaftl costnosbre se observa en muchos lis i 
tado* yanqnis. l a legislacinn de lejas inipo-
nc ana multa de veinticinco dollars al que 
emplea el mencionado calificativo, y en Vir­
ginia no se limitan a considerarlo como falta, 
ajao que entra de lleno en d terreno de lo 

llamar embustero 
criminal y se castiga «everament-.. 

Llamar embnsterb a .un individoo «n 
Georgia es exponéríe «'TMní ;fiBltí do mil 
duros, a un afio de cárcel o a ambas cosas a 
la ve/. E l único medio de salir libre es pro* 
bar que se ha aplicado el calificativo con 
razón, en cuyo caao el. que salo perdiendo 
es el ioinri-idj, porque asi como s- castiga 
j5flp^t«z$J%;ifljnria,,|q ^¡Í)tf^j |amUte U 

El uao del epflet9.an^r|ca»>at e« una i t iU . 
penada con una nünlta y en Mississlpí, ann^ 
que la ley no especifica la clase de injuriau 
todas caen dentro del Código penal. 



CAROLINA INVSSUUIO SOS 

Lilla, en su delirio, había dejado escapar su secreto y Mauricio lo había 
sabido. 3¿̂ I 96 »XHuO «ob«iil' iOt.T :iajirl ii/t v - í . • ' 

i Así, pues, era cierto! Vittoria le amaba, sentía en el corazón los misinos 
ardores, ¡guales deseos que él; pero e'la era uti alma fuerte, a-ostumbra ia á 
loa grandes sacrificios, y no sólo no había caído vencida, sino que le habla 
t é t a l o á él afóiiMHft'Tiftife ef imiots i es-mlflu ^ t . I 
' ^ f V c f ^ ú táiénuiovirtta^toliaWa ptaHudMldo! 0« «HB» J».i ob simabcs/, f«»sr a J 

Mauricio se cónslderaba muy cul^a >le en su conducta con Lilla. 
¿Por qué no había tenido valor para contrariar i su esposa, nejándoséí 

tr & turbar la paz, la tranquilidad de Vittoria? 
¿Por qué trató de ver á aquella mujer que debía olvidar por ¡roponéraaie 

«u honor? 
ÍÉI había obrado muy ligeramente y había aido castigado) 
Mauricio no osaba ya á mirar le condesa á la cara y ésta se ocultaba 

cada vez que Lilla llamaba é su marido. 
Lilla tardó una semana eft salir de su terrible postración. 1 : ««i «i 
Era por la mañana. El sol trillaba esplendorosamente, el mar estaba tran-

«lui loytransparente^,^,^ i i**** »r0nt* 
Lilla abrió ios ojos como si despertase de un largo suefio; miró ó su n*« ' 

•8 1 
••na 

rldO y sonrió. 
- íHas estado siempre á m¡ lado?—preguntó. fc i. . 
•2SSlfeWiW!,',<Hftrida mía. •••'«»! « " ñ o r '• f - r 

*t »s . le atrajo ú si con sus descarnadas manos. 
.r-Dime lo. que lia sucedido; no recuerdo nada; tengo la cabeza vacía; 

M | en 

003 O 
el» o» 

dAnie un beso* . ,» • 1. i iiuit'nAT ift '̂ íU s^esn ittowwiff" •* 
Mauricio potó »u¿ labios ardientes en los de su esposa. . , , 
Se oyó un sollozo. ' i m t jicows 
Brecponto se pintó en el rostro de LlW*.i5tai 911 •,""l3.B'?"?* ^¿^ , nú6 
-¿Quién hay aW?-preg<intó temblando. 
F. incorporándose descorrió la _ d„compue»tw. lo» ojo» " 
Casi enseguida vió á Vittoria con ¡ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ l ^ U * 

desencajados. • 

Y , e « t e n d f t m W f f f t c « W ^ ' «Jitítoi^ttMlfl^»»* W * * * 3 ^ ^Vént'vén1I^Mé • t ó j ^ H ^ ^ 7r.i«(«a 

^ . U condesa, roivo si c r e y c k s ^ r . ^ p i l f l W O T Í í y ' o 
¿No "me de8precla8?,4l?fllb,uí:^f 

»T?fm»t< e n 
oifoant (s a t 

•^••otecampadeíco^y bahríp m ^ H p , m ^ k m ^ ^ f ^ T ^ t ^ ^ S é ^ f í ^ , a ¿ 

j í c ^ ^ ^ t t ^ r i a c a y ó d e f o d i n a s y j n r i t ó l a s m a n o s , • .t je ¿obo&^m ¿Msto 
Mauricio había salido de la alcoba porqué no podía sufrir la humillación 

**>im.4$ fiSlilAMlKr. jpoconte y W t ó ^ , V^i-cffijiliartílMiíí^^lbfcatíOffWl»*"5 
j i l M M P W - a C U ^ ''tu !' "•í,<"> »«> e?5-3» *a««» 

• oiía^ó aso »» 



894 MARIDOS EsíiAMKS 

Ésta, A pesar de su debilidad, trató de levantar á su amiüa, 
—Aquí entre mis brazos—repttiúu M>V BOD aiioltiV -')iíit|9i leóibAi'-

íiifciNo, é tu» pie» para hacerte mi confesión. .. . o* 
Lilla fué presa de una inmensa piedad. 

•&tb.M> qtiUro saber nada, «oí w ¡ ¡ ' b KI • - J:ÍV a 
V-con súbito arranque agregó: avell adaisla . . 
—Tú no tienes nada que reprocharte; he sido yo la culpable; no debí 

TOndúdirlV «ptf. ^ ' i - ^ •< ifM r̂t̂ OTÍJW sol •-<>> ('>M>?ooiJ3i Í íj;qi$0 
—Noteacuaes; ambas hemos sido castiSadan;-pera no quiero que tú 

partas con la duda de. que yo pueda haber traicionado tu amistad y con la 
idea de que me bas hecho infeliz; no,, escúchame. 
-o-Por muy doloroso, que le fuese tocar aquel delicado punto, y Aunque á 
cada palabra sintiese subirle al rostro el rubor de la vergüenza, dijo la ver­
dad entera, repitió hasta laa últimas palabra* que ella había dicho á Mauricio. 

—Tu marido habría partido contigo aquella misma noche-agregó Vitto* 
ria^y me juró que te haría feliz como Juatamante te mereces.. sb l̂ aJ 

Abundantes lági imas brotaban de los ojos de Lilla. 
—Vittoria, ¿por qué me has salvado? ¿Por qué no me dejasteis morir? 

: ü£a condesa la estrechó fuertemente contra su corazón. 
—¿Morir tú? ¡No, no! ¿Piensas quizás que tu muerte me uniría á Mauri­

cio? En un momento de exaltación he podido olvidar mi dignidad escribiendo 
iocuraa; pero ahora be recobrado la razón para no perderla más; Lilla, tú 
has de vivir para él; no querrás dejarme un remordimiento en el alma, ¡m 

Lilia no respondió más que abraxándola fuertemente. 
Dos días después la Joven abandonaba el lecho. 
Mauricio y Vittoria no habían aun cambiado entre ellos una palabraj am­

bos se ocupaban exclusivamente de la enferma. . . ^ i . . u.i-ui, o;.< 
Lilla comprendió que habría sido una crueldad prolongar aquella situa-

s<rtftirüjj|)»oqao! H. fihsuq eí .. usa .^ú *. la^asns. ai, ÍSU-^M jii.uMiV 
Sintiéndose con fuerzas para emprender un viaje, mostró deseos de ver á 

sus padree., >> y.,-*. ,a«>ifia tai wi ida s..jin a( ú •ÍÍV /tao»íu««í&4i 
Todo ae dispuso para la partida. Conmovedora fué la separación. Lilla no 

saina separarse do los brazos de au amiga. 
—Ánimo-le dijo Vittoria tratando de abreviar aquel suplicio—; hoy un 

Dios que vela por ti y te protege. \ . 
Y cogiendo la mano de Lilla, la puso en la de Mauricio, agregando: 

y -r-SjKl íollces y no me olvidéis. 
Se esforzaba en aparecer tranquila; pero la lividez de su rostro y la pa­

lidez de sus labios revelaban su emoción. 
Mauricio la miraba como si un funesto presentimiento turbase su alma. 

Habría querido en aquel instante arrodillarse á sus pies, pedirla perdón, 
besarle el vestido como uno santa. 

Pero tistaba presente Lilla y se contentó con dirigirla una de esas mira* 
das que revelan la tremenda lucha del corazón y la estrechó una mano mur­
murando sumiso: 



CAROUfíA INrtEICZIO 

—¡Adiós! •^¿' ^ÍÁ Í^B^ÍJOÁ ^ s i y .wói ttitiít w* »t •xoai'í A -sniji 
—¡Adiós!-repitió Vittoria con voz firme, sin verter una lágrima. 
Y la condesa fué ú la terraza para ver á los dos jóvenes subir al carruaje. 
Lilla levantó los ojos, la vió y U saludó de nuevo con la mano. 
— ¡Adiós!—gritó aun Vittoria tendiendo los brazos como si quisiese deíe* 

ner aquel coche que se alejaba llevándose su última alegría, su ilusión su* 

Después retrocedió, con los ojos extraviados, y dejóse caer en ana silla 
donde soH¿ sentarse Mauricio. 

¿Qué pensú durante la hora que permaneció sin moverse de aquel hjflar? 
En la tremenda fatali.¡ad que pesaba sobre su existencia. ÍMC ur> 
¡Qué martirio tan largo, tan inaudito el suyo! ¡Qué triste y lúguhra n i ­

vela! ¿Qué le quedaba aun en la vida? ¡Nada y nadiel ¡Ni esperanza ni por­
venir!... . :-í«n v:M«|at*i! o t e o 

Todo era desolación y ruina á su alrededor. 
La luna surgió radiante aquella noche, sin iluminar el pálido rostro de 

Vittoria. y-Kl WK> 
Ésta se había retirado á su alcoba. ; ' -
Pía, que comprendió que algo grave ocurría á su dueña, estaba bastante 

4Bi|aMté.ahlnu sm snajia ui Í>UÍ> téituy ^Rea9i% ¡0n ,(^1» ?W -shoM.^-* 
—¿La señora se encuentra mal?—preguntó mirando ó Vittoria, que pare­

cía linber envejecido de repente¡ tan desBompuesto estaba su rostro y tale» 
arrugas surcaban su frente, n no s m s i s ó t imup op :¡*at&wjuiiLsb «atf 

—Tengo la cabeza un poco pesada; te puedes rstlrar, voy é acostarme. 
—Permaneceré á su lado por si necesitase aloruna cosa. 
—No necesito más que quietud y soledad. Vete, querida mía; »I te nece­

sito te llamaré; buenas nocheií"75''113 ' j ; 9l> 'JJnamttViíübiO na Îequoo $s BCA 
—Buenas noches—repitió Pía, retirándose de mala gana. 
Vittoria, después de encender la luz, cerró la puerta y los postigos do la 

• • i W W a t i a / ' - ' . > ? : ' i — v i c . m s .sieq assisui no»aaofaaáüaiS 
Después acercóse 6 la mesa, abrió un cajón, sacó el libro de memorias 

que tan funesto le había'sido y quemó sus páginas á !a luz de una bujía. 
De igual modo destruyó también algunas cartas. Después acercó una 

butaca á la mesa, sentóse y en un pliego de papel escribió: 
*hsloi> cansada de vivir; vof ú unirme d mi padre; deseo qae se me 

e»lier*él*l0WtohrtuelA sb e-t M> o««tj si ,elüJ a l on.^n s! obnsigoo Y 
/•'negó ú mi madre que me perdone si involanlariamente la afligí v que 

disponga de mi fortuna á su gusto, exceptuando veinte mil liras qae lego 
á mi camarera Pia.y nórjonw BÍ nBdals - . . : 

l-irmó; después dejó caer la pluma, apoyó la frente en las manos y asi 
permaneció algún tiempo, --«lalltbone íinElsni Isupa m obhaop- ehdeH 

¿Lloraba? ¿Oraba? No se habría podidtPMdn»" omt>:> o£ní89V I9 shscsd 
Cuando se incorporó, su rostro había recobrado su antigua altivez; sus 

ojos estaban secos; en sus labios se dibujaba una sonrisa desdeflosa. 
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S e acercó á on raagm'fico armari o y sacó un^revólver. 
' D«pu4s d« ansutarM d« tino sitaba cacado, daifl el ama «obre la me-

tlta da noche, cofitú nna fotograba que con au CorrMpondtant* marco uataba 
•obre el valadorclto, tendióse veatlda eu el leClio y ^6f unos minutos con­
templó «I retrate que tenia entre laa nanos. 

¿ r a o ! de «u padre. 
—Nunca te habrían imaginado que yo acabase así—murmuró—; pero tfi 

tamMén has muerto con el tormento cruel que te produjo el tober que esta* 
ba unida á un miserable, creyéndome también culpable» PuM bien, |yo misma 
my á •firmarte mi inocencia I 

foeó sus labio* eo «1 retrato mientras el corazón le latía de un modo es-
pantoao^. 

Algunos attfundoi despaés aquellos latidos habían cesado; ¡un disparo de 
revólver los había extinguido para siempre! 

Nadie, excepto Lilla y Mauricio, sospecharon el verdadero móvil da aque­
lla muerto, que lie (jentea atribuyeron al remordimleoto de haber ImpulHido 
áau esporo al suiridio. 

;A*Í juzga el mundo con frecuencia! 



El próximo martes, día 6 de Agos­
to, comenzaremos a publicar la más 
sugestiva de las novelas de la céle­
bre CAROLINA INVERNIZIO, titulada: 

Pocas novelas habrán salido de 
la fértil pluma de la popular escri­
tora que lleguen a producir tan fuer-



te é intensa emoción en el ánimo del 
lector como 

pues en ninguna otra producción de 
CAROLINA INVERNIZIO están tan 
fielmente retratados esos seres que 
2-BiTÍ,Bi a&iHt'for i P f v t t p o f R t í l Y i ^ í ^ - í \ 

no tienen de humanos mas que la fi­
gura y para los cuales el oro consti­
tuye el objeto de todos los deseos y el 
fin de la vida. 

n 

que es una de las novelas más cor­
tas de las publicadas por la popular 



escritora, será leída con gusto por 
todos, pues el interés que despierta 
desde las primeras páginas se man­
tiene vivo hasta la última línea del 
libro. 

CAROLINA INVERNIZIO 

ha echado el resto en esta novela y 
al ofrecer a nuestros lectores 

creemos hacerles un obsequio que 
merecerá su agradecimiento. 
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131 vecino; 
E t U hoja es del libro de la vida de un «mi­

go. Es una hoja histórica. 
No ié quién ha dicho qne la* casa* se pa' 

recen a las personas; en los bajo*, que son 
•o» pie» de la casa, TÍTC la gente que aada; 
•a el primer piso, que es el »ientre, la gente 
qne se atiborra, y en las guardillas, que es 
H cabeza del edificio, la gente que piensa. 

No diré qae mi amigo pensase mucho, si 
•*to quiere decir poner cara de amohinado, 
««lar serióte y llevarse la mano a la frente; 
Pero, de todos modo*, sn oficio era pensar. 

Era músico compositor, entreverado de 
Poeta; era joven y comenzaba la carrera, 
lo* cuales eran motivos bien suficientes para 
que viviese en las guardillas pensadoras con 
no piano, do* sillas, ne lavaraaao* de ala* 
minio, una percha honoraria por lo que pu­
diera tronar, una estofa con má* tubo que 
carbón, mucho* papeles de música, ninguno 
del Banco, un ídem de madera, una ventana 
con dos vidriera», desde donde el que ne 
padeciese de vértigo» podli ver ua pedazo 
de París, y nn bien pasar de alegría con fon­
do de verdor, como alcatifa, para todo »u 
'«pendió de e»per«nzu». 

Lo peor que tenia aquel cachito de gloria 
era la vecindad. Gente» trabajadora» qne ha-
bfan de levantarse cuando lo» gallo» de alre­
dedor cantaban las cuatro y sereno, o nubla­
do, o nevado, o el tiempo que hicieae, y que 
•o podían compaginar»* con la vida de aquel 
músico, qne ¡ay, qué demoniol cuando la ins" 
piracidn llegaba tenia que sacar las solfa» 
de lo más interior de sus adentros, y no con 
bencina o trementina, sino refregándolas por 
ia» tecla» del piano y armando el gran terre-
moto. 

Un día habla descabezado nn pedacito de 
inspiración y hacia la» once de la soche, al 
»alir del café, ) abfa dicho a dos amigos: 

—Venid a casa, qne quiero que olgai» lo que 
be pensado. 

Van, se sientan en las dos lillas y al cabo 
éo un rato de tocar, ¡pam, pam, paml en la 
pared ds al lado y empiezan a pegar pufie" 
tazo», 

—Ea, ya empezamos; ya avisan; iqué gen' 
i más cargante! ¡Vecinos del demonio-gri-

i si ae o* agrada, dejadlo! Escuchad, es­
cuchad, qne j a o* acostumbraréis. Hoy tea' 

dréis QÚ»ÍC«, oanqoe reventó*», nmpm m*'. 
eche el casere, aoaque... 

—|Pam, pan! 
—SI, «i, pegad, pegad, fuerte; ya perderéis 

la paciencia. Me parece qne e»ta noche te* 
néi» pera rato. Está bueno que ni viviendo am 
la» alturas tenga une derecho a devembactaar 
la música con peligro de qae *e le queda a 
uno dentro y qne le trastorno lee scotide». 
Ahora viene aquel trozo que o* decia. E*ca' 
chad la introducción: 

;Pam, pam, pan», pam! 
—|Calla, gandul! ¿One no te gasta lo qne 

toco? Pne» espera—dijo dándole al poda] y 
tocando nn cancán, propio para destrozar el 
piano—. A ver »i e»to te agrada y ta •oo»' 
tnmbra» a dormir con nú»ica lina. 

—|Pam, paml 
—Ha, ayudadme. Cantemos todo* a ana' 

Ya veréi» cómo se callan. Si ne* deiamos 
acobardar, pronto tendremos qae Mltr hasta 
de la* guardilla* e iraoe a componer en me' 
dio del bosque, come le» pájara». 

— |Pam, pam! 
— (iritemo* má* fnert*. 
—¡Pam .,1 
—Má*. 
—¡Para ..: 
— Y * parece que se eatrega... Callad; ya 

calla, j a se ha rendido. Ha visto qne e n 
im'nil y habrá pensado: "Durmamos, pne* 
de nada nos sirve., O cambiará de cuarto o 

; *e habrá acostumbrado. E l hombre »e acor 
tumbra a todo; y si ao. ya veréi» cómo esto 
no golpea mfit. 

Y , en efecto, no volvió a golpear. 
—Qué, ¿anoche no sintieron osudas aada? 

—le dijo la portera al músico al dfa sh 
gnieate 

—íPor qué? 
—Pne* ¿no sabe usted" ¿Ne »« «cuerda da 

aquel buen hombre qne vfvfa en el cuarto de 
al lado? Le hemos encontrado muerte janto 
a la pared de usted. Si usted hable** estado 
en ca»«, quizá le habría ofdo; pero desde la 
portería, vaya usted a oir a los qne se mué* 
rea viviendo tan cerca de las nnbes. Genta 
asi má* valia que no viniera a vivir a asta* 
ca*a*. 

Saimaso Rnsrtot» 
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Hovlmlaato í o l l 
31 Julio: Emboroncloa«5 llagada» deaao el omanecor. 

De la mar, en 15 d(a«, vapor 'Avispa,, do 79 t-ioeladas, capitin Zarsgota, con pescado 
De Cartagena, en 3 días, vapor •Játiva,, de 793 tonelada», capitán Saoaoe, con cargamento 
general y 4 cuaijeros -U« Gífda, en 6 días, vapor "Solo., Je 2.523 t >nslad«a. capitán i.o • 
rri», con 5,636 toneladas carbón a la orden.—De Maltón y «acalas, «n 20 Horas, vapor "Cin-
dad da Mahón., de 536 toneladas, capiUn Ginart. con cargo general y 8* pasijcros. De 
S'ax, en 19dUs, berrantln goleti Itsllano "Allrea,, de 873 toneladas, capitán Tovanl, 
crn 690 toneladas carbón a la orlen,—De Calagnone, en U dlaa, corbeta itaiian> "Ida., do 

toneladas, capitán Clriqnini, con Í60 (dem Idem.—De Rotterdam en 10 dlaa, vapor 
'Frado,, da 1,712 tonelada», capitán Laudarte, con 3,750 toneladas Idem (dem. 

ID«»»jpa .oh . sx loa í 
Para Marsella, vapor "Sevilla,, capitán Heredia, con efectos.—Para Valencia, vapor 

correo «Barceló,,, capitán líiquerdo, con Idem —Para Cartagena, vapor "Vülena,, capitán 
Fnrió, con ido n.—Para Roaaa, vapor ' Nuevo Ampurdaoés,, capltá i Gelpf, con Idem. 
I'ara Palma vapor correo 'Key Jaime I l„ caoitán Terrasa, con Idem.—Para Gljdo, vapor 
'Dolores,, capit n Botella, con Idem.—Para San Folia, vapor "látiva,. capitán Stosne. coa 
Idem.—Par • Las Palmai, vapur correo "ViUnrraal,, capitán Oliver, con |Jem. Para Ta' 
rragona, vapor ingl<s''Oompeiitor., capitán Milburn, con Idem —Para Ambere», tapor 
h»lga "Adour,, capitán Kildinnan, con Idem.—Para Almería, vapor correo •Valencia,, 
«•pitán Llerca, o n lie r.—Para IMlbao, vapor "Cabo Torlflana,,, oapItinKonsse. con ( i . 
>*ra .San Feltn, vapor alemán "Catanla,, carltán Nismmon, con ídem.—Para Palamós, 
«rid •Mostacrrat,, capitán .Mnrtí, cun ld-ra.—Para San Caffloat bergantín goleta italiano 

Seruiciot3l3irdíiC!) ? telefónico 
de nuesfros corresponsales 

Nisárld, pravindas y extranlgro. 
Falta do ag îa 

Ua&rld, 51 Julio. 
Palmaa.—La coníMérable •íisihlrtiidan dnl cáudal de afinas en «1 manaitiel «jae 

abastec • la población a imtnti por mo • entos ol pánico, ha-iondo temer un grave co i» 
fílelo. Se na afora ¡o el mamintlsl y se ha visto -.uf sólo pue e abastecer una población 
do l'.OOO personas sien 10 as; quj Laa al.nas c ienta coa más de .'0,0 Ú, además de su 
e.iorme població . flofanio. Pura tralar de c<to n-unto se !m réunldó t i Ayunta niento en 
•esión BKtraor;i:n r h , ' cordumio une una Co listón de conc Jales con alg inos técnicos 
estudien las ca..s is dt 1 • ..i» ¡nuc'ó.i de aguas del n anantial. 

Salvamento.—Donostiarra 
. . flasíarena^FJ,W«ÍÍ^fígije embarrancado en Cabo palos. habiendo empeza­

do a arrojar la carda ; I mor, único r.:e J¡o de Vjr si se le pu- de poner a flote. 
M n !lf .M.l . va nrras de Al! ahtft para recoger el cargamento. BW: • 
E l seflor i.acierva ecundado por el vecin ;ario de 1 "abo Palos, trabaja con v?raa-

dern actWad, prestando airii>alr>s náu Traaos y coairlbuyendo con eficacia a lo» 
trabajos que se hacen uara el -alvamento del buque. 

Se conf n en que este pódM ser presto a flote si sl^ue la mir en cntma. 
MnroU(oflcial).—Kl vap ir r< M(¡ / . al¿ue embarráncado. Han sido ofrecidos y « o 

aceptados por el capitán los auxilios del Trmerario y de otros vapores y barcos de La 
Unión. §e está arrojaiulo el cargamento al mar. Hav botes dispuestos para el salva» 
mentó de los tripulantes. E l capitán del Irini-iad confía en salvar el buque; pero se 
¿ jda por pírsonas prácticas que lo conslM wi.s WCÍUJ ( '-> aapofc -ó 6fi; OIÍOI;»)* •«¡LIPM í 

ñltardia civil v p^ljcia gubernativa vigihn la* operaciones de salvamento. 
... í : scftorLacierva, que se halla en Cobo Palos, ha ofieddo auxiliar al capitán y tri-



Morola (oflc¡aI\-!.os frlnulantes del Trinidad y veinte hombres más arrojan car­
bón del cargamenío al mnr para facilitar el salva rento del buaue. hlay esperanzas d« 
salvarle, aumue está roto por U proa y hace aguas por el centro. Ha venido na remol­
cador do Alie mío. - - . . j ^ L . ^ ' a ',y>i^y v , . . ^ 

S a n S o b i s t l á n . - E f ministro .de Estado ha rrc^bido, a launa d f ' a * ^ ; ' a j ^ , 
Periodistas, a quienes ha comenzado por decir que hoy había tenido una maflana muy 

, - He'reclbido -ha dicho muchas visitas. Han estado a Verme el sen<>r S''árez 'n-
cWn, el gobernador da Pontov; Ira. rnies ro ministro en Washington, seflor Kiano, ei 
senador seflor Plcavei v el ministro de E-ipafla en Copenhague. „i 

E l embajador de in jlaterra también me ha Visitado, pero sólo para saludarme al re-
gresar de su corto viaje. ' _ . , _, . , . - i „ . , , „ 
. Tarabi n me hn visitado el representante de Frauda en la Comisión financiera de 
Marruecos, M. Guiot, que lia veaWo a saludarme antes de m irehar a su país, a aonaa 
Va por eat: r enferma su madre política. ¿ i " i . *1 ^ .mUiA. 

Los periodistas le preguntaron si este viaje retrasaría los trabajos de ia uomiawn 
en lo referente a Tánger. . . . . ^ . : " . : 

F.l seflor Oarcfa Prieto contestó que creía que no originaría ningún retraso, puesto 
por la parte de España está terminado y en lo relativo a i-rancia sabido es auees-

«M negociaciones se llevan en Londres entre el seflor Cambon y el ministro ingles ae 
Negocios extranjeros. „ , « u * • i L 

—He recibido-aftadló - I a visita del subsecretario de Estado, seflor Hontona, qno 
no ha VCTÍ,1O aquí ror nada que se relacione con las negociaciones de Marruecos, como 
na dicho nlgún periódico. E l seflor Hontorla va a (iucrnlca a pasar el día del santo de 
su hija con su familia, y como lo mismo era ir por Bilbao que por aquí, ha venido a sa­
ludarme y le he invitado a almorzar, i después de las dos marchó a Quernlca. 

Noticias do Africa. 
H a i u i a . - L a Comlsl'm de oficiales franceses, aue llegó en automóvil a la poaldón 

del Zaio, fué recibida por i^s oficiales espartóles, que la acompañaron hasta el vado 
del Muluya llamado /as-Zag LOB e\-pedlc!onar!as, al abandonar nuestro territorio, en­
viaron un cariüoso saludo por t< lé^rafo al capit¿n general. í ' íiA ^ ^ . 

E l Ueneral lordana ha marchado en autora ivll a Segangan con objeto de visitar el 
nuevo campamento. .^_/>.j^rTws«««i».;.n —— . „ . 

Ha llegado el teniente coronel don. Juan García Mancebo, hijo del general García 
Aldave, procedente de Ronda. m O * 

^jm«ij ir^%l^t í ia l d 3 la A . G r E N ' G I A . HAVAA} 
Perdórv-EI alemán desaparecido. 

Oonatan t lnopl» . Í.*(T%JI. 
E l sultán ha perdonado a dentó treinta personas, entre las cuales hay ralnlstrot» 

dignatarios del antiguo régimen. ; > r r : n O - „ . , , c/-•««x 
Oasablanoa, 1 .r (5 50) 

E n las oficinas de la c -s i Mnn -smsnn se ha desmentido que el ca "áver del alemán 
Opitz haya siclo descubierto en Marra ;esh. Dicha casa Ignora si es prisionero o na swo 

La pesca brasllefla.—Edicto imperial.—Clioque de írenes. 
Rio Janeiro, 1.° (5*50) 

E l Gobierno acaba de ponsr en ejecución el reglamento eatableciendo la Inspecdóo 
de la pesca en el Brasil. ¿u ¡'." ^ . . ^ 

Tokio , 1." (6420). 
E l MlUado ha publicado un edicto dirigido al Ejército y a la Marina, e^hortándoléS 

• seguir siempre las órdenes del emperador fallecido. 
R i o Janeiro, 1.° ( r a » . 

Ha ocurrido un choque de trenes en la línea del ferrocarril ceafcal del BtaaiL H«J 
«m centenar de muertos y herido». 
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lia copa del rnuaío.—Ralid íomandQ el palo a los francasas, 

Par le , |.B(8'.^), 
Coirunlcan a Bjfcelsior deí^a E l Ha«re que en una conwraad \n teñí a an el Ca-

xMi do regatas con h> oropietnrin» da ''ate» evlranjeroi. «e «ijarcn isa bessa rara la 
topa da] mun Jo que se dlap uará en «ata rada, 

X * <l»tf///i publica un despatho de Tána'T diciendo que Hatld e»tá encanta lo del 
viaje • Kabat y maravillado de loa resultados econdmicoi, político» y administrativos 
obtenido» por lo» franc^.a 

U L T I M O S P A R T E S . 

MaflrlK!, ¡.* AgOíto (10mañana). 
L» ficmeia publica: 
Resolviendo instancia de don Quin'illano ?aJdafta. catedrático d» la Universidad 

Cenfral, en sentido »f rmativo. exponiendo la necesidad y conv niencia da que ae re» 
mitán al iVuseoc í ninal del Lat oratoria de criajinaloafa de dicia i njveraidad todos 
los efectos, instrumentos y aparatos empleados en la realización de delitos que se nailaa 
ea los archivos judlculea de ««ta rotiión, 

Concedltndu varlJS reenmponsa» al personal de la Unchi* cajonera da MeliHo. 
Declarando que » término india da] cambio de franco» en d mea próximo pasado 

lia sido el de oVS por 100. . . 
Nombrando delegado del Ooblerno en el «o ¡un lo Con^reao intarnacional de Btno* 

logia que se celebrar! en Oxfor-1 en este mes a don Ricardo García Merced. 
Aprobando con cíiracttr definitivo las tarifas do precios en flete de n ercancíaa 

preserlada? para ¡012 por la Corapeftla Isleña Marítima, de Palma de Mallorca, y por 
U Marítima, de Mabón. 

< Obras Inecntes en el Registro de la propiedad intelectuel durants el cuarto trimes­
tre del »«o pasado. 

Anunciando las provincias a qne han sido destinados |oa aspirante» aprohadoe «n 
la» oposiciones a plaza» de inspector da primera enseñanza, auxlllarea de sona. 

El Consejo de hoy. 
A las once de la maftana a» reunirán los ministros en Consejo en Gobernación. En 

cata reunión dará cuenta el señor Canakjas de su viaje a San Sebastián y de su en­
trevista con el rey, f^- ••• v 

También se despacharán al .'unos expedientas de urjenda, de mero trámite. 
Asistirán al Consejo los ministro» da dracia y Justicia. Guerra. Marina y Qober«i 

nadón, que son los únicos que catán en Madrid. 

Barco á flote.—Retablo on venta.v 
OMtogea».—A fuerza da grandes trabajos se ha conseguido poner a flote el «a-
p Trinidad. La i 

Alicante. 
i carga se ha perdido totalmente. Él buque proseguirá hay su viaje « 

vkú f tdo l id . - Se ha reunido la Comisión provincial de monumentos para informar 
al miniatro de Instrucción pdblica acerca de la venta del retablo de la iglesia de Agui-
lar de Caapóo. Venta que s6 había denunciado. 

Notleta de fos fallecidos el día 51 de Julio de 1912. 
4 Vtedo» O Soltaros l NWos 8 .horta» i N.ddo. íVarónos 7 
1 VWa» 1 Solteras S Niña» B A»»"»» > Nardos J Harabra. 1 


